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le amaban. Entre otras razones, que en este tiempo decía, era una, 
que estaba muy dudoso y perplejo, en que por una parte deseaba 
padecer mucho, viendo que Cristo había venido al mundo á padecer 
por él, y así no serfa razón desear morirse luego sin padecer mucho por 
tal Señor; q así, Señor, dure, decía., dure este tormento, que así lo de­
cía el santo Padre Isla" ( era éste uno de los santos é insignes varones 
que el Padre conoció y tenía apuntado en su. cartapacio para enco­
mendarse á. él); por otra parte, decfa que se quería morir luego, por 
110 dar cuidado ni malas noches á, sus hermanos; pero en todo con 
mny gran resignación en la divina voluntad. Lo uno y lo ot,ro le cum­
plió Dios Nuestro Señor, porque no estuvo desahuciado y en la cama 
más que solos dos días, y los dolores y trabajos fueron tan eficaces para 
el trabajo de la respiración, que afirmaron los médicos era la muerte 
más })enosa y dolorosa que natnralmente podía haber. Añadió el ca­
tedrático de prima de medicina ( que como á Padre y tan querido todoa 
le acudieron), que tenía por cierto que aquella alma la detenía con 
tan gran tormento Dios Nuestro Señor para darle el purgatorio en 
aquella cama y de allí llevarlo al cielo. Y fué cosa de maravilla, que 
con tener siempre, hasta una hora antes de morir, tan vivos sus sen­
tidos y habla, 11,tmque penosa, no se le oyese palabra de sentimiento 
ni queja alguna, antes preguntándole el Padre Rector si sentía muy 
gran dolor, respondió: « no, Padre, uo es muy grande, mayor quisiera 
yo que fuese.» Los ratos que le dejaban las visitas, levantaba las manos 
y ojos al cielo, y haeía tiernísimos coloquios con Dios Nuestro Señor, 
ya con actos vehementes de contrición, ya pidiendo afectuosisima­
mente perdón de las faltas y yerros pasados, ya de amor, ya de espe­
ranza y confianza. en la divina bondad y misericordia. Pocas ho1'88 
antes de su muerte se consolaba. diciendo que esperaba verse con 
nuestros Padres San Ignacio, San Francisco Javier, el Santo Borja, 
Gonzaga y Estanislao, sus devotos. Annque en todo esto con muchf• 
simo trabajo, porque iba muy apriesa cerrándosele el pecho, y de esta 
manera perdió el babia uua hora antes de morir. Acudió todo el Co­
legio y el Padre Provincial, que á. sólo hallarse pre11ente á esta hora 
había ido de la Casa Profesa al Colegio; <lijéroule la recomendación 
del alma, y á las últimas palabras <lió la últimn boqueada y con ella 
el alma al que para tauta gloria suya, tanta houra de la CompafiÍll )' 
tanto provecho de esta N neva España, le habfa criado, á 11 de l\layo 
á las seis de la tarde, año de 1626, siendo de edad de 80 11üo11, tle IM 
cuales 62 vivió en la Compañía, y 00 de ellos en esta Proviucia y cin­
dad de México. 

Luego que oyeron doblar en nuestro Colegio, comernmro11 á doblar 
no sólo en la Casa P1·ofesa, sino ta.mbién en algnuos conveutos tle re­
ligiosos y religiosas de esta ciudad. 

Púsose el cuerpo revestido de los omamentos sacerdotales ( como 
se usa en la Compañía), eu las andas y en nua sala interior de casa. 
Comenzó á venir gente de fuera á ver y venerar aquel santo cuerpo,)' 
entre ellos vino el Dr. D. Alonso Muñoz, Deau de esta, santa Iglesia 
de México, Doctor en sagrada Teologfa y catedrático de ella en la de 
prima, persona de las primeras en este Reino, y que renunció la elec• 
ción que de su persona se habfa lrncho en el Consejo Real de las In• 
dias para Obh1po de la santa I¡rlesia ele Chiapas, y que á ser conocidas 
sus letras y ejemplos en España, pudiera ocupar y honrar mayores Y 
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más dignos puestos. Fué de los más anti~uos, más queridos y m~s fie­
les y reconocidos discípulos que el venerable P. Pedro de Hort1g;oza 
tuvo y asi le visitó en su enfermedad y á la hora de su muerte vmo, 
é hiricando las rodillas en tierra, sin poder hablar más palabra que 
decir: dónde se nos ha ido, señor Doctor, le besó la mano y hecho un rio 
,te lágrimas se partió de alli porque el sentimiento no le daba lugar 
á detenerse.' Envió de la Catedral seis blandones de plata con seis 
cirios que ardiesen donde se pusiese el cuerpo del ilifunto; otros mu­
chos acudieron á vei· y venerar aquel santo cuerpo, de persona tan 
conocida y nombrada, y tan pocas veces vista por su raro recogimien­
to y humildad. 

El día sigui'ente, estando y~ todos los Padres y he!m~nos del Co­
legio y los de la Casa Profesa Juntos con el Padre Provmcial, tr~tanclo 
de h~cer el oficio y entierro, vino el dicho Sr. Dean con todo su ilustre 
Cabildo, clérigos y capilla, diciendo qu~ á él le competía hac~r _aquel 
oficio, como de hecho lo celebró. Acud1eron las sagradas rellg1ones, 
toda la Universidad y los caballeros, y lo más granado del pueblo con 
que se hizo uno de los más graves entierros qne en esta ciudad ~e 
habían visto. El día siguiente quiso el cura y clérigos de la parroqma 
de Santa Catarina Mártir de esta misma ciudad, hacer las honras á su 
santo Padre y maestro, las que celebraron con un alto túmulo, mucha 
cera y acompañamiento de clérigos y multitud del pueblo. Algunos 
meses después, entrando á ser Rector ele esta Universidad el Dr. Diego 
de Barrientos Rivera, letrado y ciudadano muy principal ele México, 
por el amor y veneración que al venerable P. Pedro de Hortigoza ha­
bía teni<lo en vida, y para mostrar la estimación qne tle tal varón hacía, 
quiso v ordenó que la Universidad en forma de tal le hiciese sus hon­
ras; las cuales celebraron con mucha pompa y solemnidad, orando la 
tarde antes, después de las vísperas, una oración fúnebre un sacerdote 
cursante, renovando en ella la memoria de las virtudes de varón tan 
insigne, y el día siguiente predicó el P. Maestro Fray Gabriel de Ri­
vera, religioso grave de la orden del glorioso Padre San Agustín, que 
celehró y encareció mucho las alabanzas de nuestro venerable Padre, 
y con estas y otras demostraciones qne en esta ciudad se hicieron á 
la muerte y honras del P. Dr. Pedro de Hortigoza; mostró el Cabildo 
eclesiástico, la U uiversiclad, las religiones y toda la república, el agra­
decimiento y reconocimiento que á tal Padre y maei:itro universal juz­
iaron le era debido. Murió este esclarecido varón año <le 1620 y 11 de 
Mayo, habiendo entrauo en los 81 de su eda.d. Era pequeíio de cuerpo 
aunque de Yenernble aspecto. 

CAPITULO XII. 

VIDA. Y VIRTUDE::! DEL MUY RELIGIOSO P. DlEGO DE SANTIJ<:STEBAN, 

LECTOR DE TEOLOGÍA MUCHOS AÑOS EN EL ÜúLEGIO 

DE MÉXICO. 

A la vida, muerte y religiosísimas virtudes de tan grande maestro 
~mo el P. Pedro de Hol'tigoza, de quien habemos tr11tado, pareció 
Juntar las f'jemplares vil'tudes, vida y mnel'te lle! maestro que le su-

TO}lO ll.-4. 
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~dió en la eátedra 1le prima de Teología eo unestro Uolegio de Mézt 
oo. Y es cierto lle 11otar, qne entre otros beneficios que dejamos~ 
to, haber hecho la Divina Bondad á este graude Colegio, uno noma., 
seüala,lo h:~ sido t'l haberle dado maestrosjuutamente iusigues en ffl· 
tucl y lotrnR, como lo fneron, el primero, el P. Pedro de Hortigoza,de 
quien acallamos 1le escribit·, y el seguudo, P. Diego de Santiestebu, 
de quien al1nra e:-wl'ihirnos; y después ele ellos el P. Juan deLedesmade 
<myas grarnlcs 11.'tnu;, ejemplarísima vida y celo en ayudar las almaa 
de los ¡mhres 1111l ios. escribimos hu·gameute en nuestra Historia de 
los triunfos ,le la Fe. Lector también ele Teología y de esclareciQ 
virtud, fo-5 eu este mismo Colegio el P. Antonio Aria~, de quien ade­
lante bahla1·crnos; y tlespués de estos siguieron los Pndres Agustfn 
Cano y Alouso Guerrero, los cuales todos leyeron Teología eu el (Jo. 
legio de ~léxico, y tollos fueron varones insignes en religión y letras¡ 
<lejando otros que por no alargar demasiado esta Historia, se pasaa 
eu silencio. 

Volviendo pues, al P. Diego de SautieRteban, nació de padres honra­
<los en la Villa de Palma, Obi~paclo de Córdoba y Proviucia de Anda­
lucía, llamóleNuestro Señor á. la Compaiíía siendo de e<lad de 17 años, 
;/ correspondiendo á, la divina vocación, fué admitido :í, la Religión en 
la. misma Provincia, donde habiendo pasado el noviciado y semina­
rio, y estndiaudo el segundo año de artes, tuvo nueva vocación~ 
pasará las ludias. Cumpliéronle los imperiorei:; sus santos deseos 7 
foé señalado para venir á esta Proviucia de :N"11eva España, adonde 
llegó el aiío dt• 1584. Eutró en este üolcj{io <le México, doutle acabó 
~l curso de sus artes, teniendo por maestro e11 la metafísica al Yeue­
rable P. Gonzalo de 'fapia, que con glorioso martirio fué el primero 
<Jue en esta X ueva, España derramó su t:1an~rt~ y <lió la vidn. á manos 
de los Indios 1le Sinaloa por la. predicación tlel Erangelio. Prosiguió 
-el hermano Diego de Santieste_ban los estudios de la Teología, yaca• 
bados con tan bueua opinión de letrll6 y ejemplo de virtud, que or<le­
nado luego de sacerdote, le señalaron los superiores pa,ra qne leye~ 
un curso de artes, acabarnlo éste con tan grnn .satit:1facció11, que le 
mandaron leyesc1 otr(). Ilabiendo, pues, dado fin á esta lectura cou 
graudA l11ci111ie11to en los avent11jadoo discípulos que ~aró, que fu,:ron 
<lespués <le lo~ más doctos maestros que ba tc11i,lo el Reino tle la Xne­
va Espafü:1, le sefia.Jarou cátedra ¡¡nperunmernria de Teología en esti! 
mismo Colegio de México. De aquí pasó á la ,le yísperas, después á 
fa de prima, ga¡,tando en estas ocupaciones rspncio ele 20 aiios y sielll· 
pre con grande <"jemplo de religiosa observancia. Sus grandes letl'as 
y claridad ,le ingenio se mostraron siempre t'II lai- mater'iai- que leyó, 
-á que se juutaba la 11gndeza en sus réplicas y en el magisterio en pre• 
sidir los actos públicos, acompaiiado siempl'O 1le una singular com· 
posición y agrado, sin dar ocasión algumt de sentimiento en tantas 
ocasiones como las que eu disputas y val'ie<latl de opiuiones se ofrecen, 
antes con muy religiosa cortesía honraha á tocios los demás maestros, 
eon que de todos ignalmente era ama«lo y !'espetado. Sns réplicas 
fueron tau estimadas, que sucediendo coucmTir á replicar en un acto 
•el Ilustrísimo Sr. D. Fr. Juan Boborquez Cataño, Religioso de la 
'Sagrada. Orden de Predicadores, Obispo ele Oa.xa~a, y el P. Diego de 
Sautiestebau, que aguardaba ( como debía) á que replicase el señor 
Obispo, y seguirle después, sn Ilnstrísinrn no quiso ser el pri_mero en 
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-su réplica oblig·amlo con i11sta11cia á que fnose la primera 1~ del P. Die­
go de Sa¿tiestebau, y diuiendo: replique vue11tra Patermdad que es 
mi maestro y luego re¡)licaré yo; con que hubo ,le obedecer el Padre, 
y después lle él replicó Su Señoría, honrando tanto como esto la doc-
trina de su maestro. . _ . 

Aoompaüó las letras con superioreR virtudes y rel_1~10R?S eJemplos 
con que siempre edificaba á ¡;ns distípnlos. La mort1fkac1ó11 con que 
tuvo sujetas lus pasiones, fné bien notada. tle los que le tratn:rou. pues 
,en tantos años como vivió, y eu muehas y graves ocupac_1oues que 
tuvo, y en 11egoeio8 diferentes que trató, ~11 _que se suelen ofrec~r oc~­
siones de disgustos, diferencias y desabr1m1eutos, no se le noto enoJO 
con persona alguna ni muestra. de sentimiento, aunque tal Yez letra­
tasen como á persona que no fuera. digna de todo_rcspeto._ 

Con ser el ejercicio <le la lecturlli ,le tanto t~·aba10 y coutmuado 1!ºr 
tantos aiios, en todos elloR guardó el P. Sant1_est('bnn una tan sena­
lada abstinencill, que pm·ecfa un ayuno cont11!11;1d11: porque todo_ el 
tiempo que leyó dijo Misa des1rnés de llaber le~ll?· que era á las d1~z 
y media. Su humildall fné de un verdadero rehg1oso; _nunca apetec1~ 
la menor honra del mundo, mmqne tuvo muchas ocasiones pa_ra reci­
birla, habiendo estado tantos años estimado y al lado de _Virreyes: 
oomo de~pué8 diremoR . .A. todos y con todos trataba cada ella c?mo s1 
fueran sus iguales ó superiores. Leren<lo la cátedr11, de Teologia, con 
mucho gusto acompaiiaba la lloctriua de los niiios, y ,te , u n1lun­
ta<l la iba cantando por las calles con uuo de nuestros IIermauos ar­
tistas. 

Aunqne tnYiese muchas ocupaciones,~~, dejaba el<" ~e~ir Mi:-~ <·ath\ 
día y decíala con notable afecto y clevociou, y eu los nlt1mos :~nos de 
su ,·ida en que se Je aumentaron los ;,cllaqu<'s, ga11taua eu decirla, re­
.tirado en una capilla 1loméstica, non. l1ora. Era 1,ingular el afecto Y 
devoción que tenía á la Yirgcn ~uestra Señora, imitando la pn~eza 
de esta soberana. Reinn, ele que teuiemlo e11Yidi~ el común e11cn~1_go, 
le armó u11 lazo por medio <lo nua mujer atre,·_1d~, como :s11c_ed10 al 
angélico Dr. Santo Tomás, cuyo ánimo y valor m11tó el P. Diego <le 
Santiei-teban, 1la11,lo tul resp11estn á la qne era in_st~·11111e11lo <lel ,1_e1110-
11io, que la «11•.ió a,·ergonr.:itla y coni,Ja del atrev11111e11to que babia!~­
nido. En ln,ouetlieucia.. fué un vivo dechado dela que en la Compan1a 
116 profttsa · puntual t'll l;i ohserva11cia, religioso y exacto obserninte 

1 , ,l . j r. de todas las reglas, en qne daba raro t>jemplo a. touos, y en espt•t·ta ,\ 
nuestros Hernrnnos estudiantes, que j1111tamente 11prcuclía11 tle este 
maestro, letras, virtnd y obediencia. . , . , 

Esta8 !lotes sinuul11re¡; en que respla1t<lec10 el P. Diego ch\ Sant1f'S· 
teban, ai,í e11 lo 11~tural 1·01110 en lo sobreu;ltural de la gr:ici;i. 1_1· !•it·it•­
ron amable, así á 108 de t"llsa. como á los de fuern, i-t•glares r rl'lt~I0!iOS, 
Fué muy estimado cle los seuores Virreyes que lo co111u11w;1ro11 _Y tra­
taron, y así el Excelentísimo l\forquéi:; lle Guadalcázar, que lo lité de 
esta Nt1eva España, le eligió por su coufe_sor los 10 a~os q1w ~oht?·nó 
eRte Reiuo y hallóse tan bien con la <1octrn1a, del P. Diego dt> };a 11t1\.'s­
teban, qne' alcanzó licencia <lo N. P. Gentral, parn llevarlP coi,sigo á 
IOR Reinos clel Perú adornle S. E. pasó por Virrey, dei-pués ile Ji;i hcrlo 
sido de la Nueva. E

1
spaña. llizo el Padre sn viaje, y asistió t-11 aquel 

Reino los Riete aíios que el Marqués lo gobemó. De allí pasó á l~spaiia 
con el mismo Marqné8, que no se hallaba sin In eompaiifa lle pcrt:1011a 
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mo,le11tia, la, cual le hadii res1>etar de los otros estudiantes y COio 
discfpulos, de mancm que ningu110 se osaba <l1:1scompo11er en isu pre. 
sencia. 

De Alcah\ füé á RtW colegial cu el Colegio 110 Sigiie11za y allí oyó al 
Dr. Bartolomé de 'J'ones, que después fué Obispo lle Cnnarin, varia 
por su santidad y por sus letras mny couocido y e,-timaclo en España. 
Con In comunicación y doctriua <le tan i11si~ne varón y maestro, 11& 
a.veutajó mucho el P. Plaza, 110 solamente en la 1,ng-rada Teología, sino 
también en la Yirtud y en el deseo ele la perfección. Acn ba<los t-111s ea­
tu<lios, audaba muy ansioso de ente11<.ler la volu11ta1l <I~ Nuestro Seiior 
acerca del estado que había de tomnr, y un <lín que los otros colegialee 
se habían ido á, recreai· al campo, él determinó de recogerse y ga11tarle 
en oración. Estando, pues, en una ventana mirando al cielo, se le ha. 
fiaron los ojos en lágrimas y sintió lln eficaz impnli:;o de :Nuestro Señor 
que le llam~ba á la Compañía de Jesús, de lacunl Sil maestro le babia 
dado mucha noticia. Con este impulso divino, creció má.i:; en la devo­
ción y pidió la Compaiiía, y fné admitido eu ella por el P. \Tillanueva 
el aiío de 1553, sieudo ya sacerdote y de ~6 aiios, aunque antes de 
reciuirle se graduó lle Doctor en •reología por orden de los superiores 
de la misma Compniifa; porque él, por su lmmildall, 110 lo había que­
rido antes hncer. Luego que le reciuierou, siendo aún novicio, descu­
brió el talento que Dios le l1abfa dado para, gobernar, qne fné tal, que 
eu l>re,·e lo hicieron Mnestro ele novicios; y él escribié> mncuas de las 
reglas que hoy tieneu. Y llcspul!s, sieudo ya profeso, fué tre¡; veces á 
Roma á las tres elecciones ele los tres Padres Gell{•rales: .'.\[a estro 
Diego Lainez, San :Francisco de Borja y Everardo ::\[crcmia110. Fué 
Rector muchos aiios, y la mayor parte del Colegio 1le Gra11ada y Pro• 
vincial de Andalucía. Y el afio de 1573 Everardo Mercuria110 le euvió 
por \~i:-;itaclor de la Uompaiíía rle Jesús clel Perú y después lH\SÓ á la 
:Nuern Espaiia á IJacer el mismo oficio, y acabada la visita füé l 1ro• 
vincial de la misma Provincia de la Nneva España, basta el aiío de 
1585 eu qne dió tle mano {i todo género de gohierno, quedando sola• 
mente por Prefecto de las coRas espirituales del Colegio de ~léxico, 
y Padre, guía y confesor de los llermanos estudiautes, y en ese oficio 
con muclto gusto t-uyo y de todo aqnel Colegio se ocupó todo el tiempo 
que lo tuvo, hasta que los dolores de la gota le apretaron, de mane• 
ra que le huuo de <l~jar. Ifasta aqní el P. Eusebio, de las noticias 
que en Espaiia tn ,·o del venerable P. Juan de Pinza, y ahora se ~eguirá 
lo que de la vi<la de este santo nrón escribió sn Rector, P. )Iartfn 
Fernández, también varón santo, cuya vida escribiremos adelante, el 
cual comunicó y trató muchos aiios al P. Plaza, y fné testigo de sus 
excelentes y perfectas virtudes, r dice así: 

En sn gobierno fué el P. Juan 1le Plaza rectísimo y en gran manera 
celoso de la observancia religiosa y del espíritu de la Compaíiía, yen 
razón de esto, á tiempos apretaba con grande entereza cu la observan• 
cia de sus reglas. Y otras veces que parecía ameuazar con graneles 
rigores, eso venía á parar en afectuosas lágrimas que él @ismo clerra­
maba significando que su deseo era el remedio de las faltas. Y de 
aquí se seguía el conocerse los culpados, ó por lo menos, quedar con• 
vencidos del buen término de caridad que con ellos se usaba. A esta 
cansa de ser su gobierno conocido por tan religioso y acertado, el P. 
Dr. Avellaneda, que vino después á visitar esta, Provincia, y otros 
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superiores le importunaban con varios cargos: pero el buen Padre 
baefa resistencift. á todos, pidieml~ 9ue le dejasen at~nder á sólo su 
aprovech11miento y al consuelo espmtnal de los Estudiantes de nues­
tro Colegio los cuales tuvo siempre á, su cargo con oficio de confe• 
sor y Pref~to de las cosas espirituales; basta, que el mal de la gota 
le apretó de manera qu,e 110 putlo pasat· adel_a1;1te con e_ste ministerio. 
Fné marnvillosa 1m ser1ednd y gravedad religiosa, nacida con la con• 
tinna memoria de Nuestro Seiior, en cuya presencia siempre andaba, 
y componía con su vista á quienquiera que lo miraba; y no sólo su­
cedía esto cunndo era Superior, sino que siendo persona particular se 
hacia respetar tanto, que nadie se atrevía á descomponer en su pre­
sencia ni tocar en cosa que oliese á murmuración ó liviandad menos. 
religidsa aunque juuto con eso fué muy apacible en ens conversacio­
nes: con'las cuales entretenía, enseiial>:r y edificaba grandemente á 
los presentes; 1)orqne siempre eran de co:1as espirituales sacadas de 
su larga experiencia, y confirmadas con varios sucesos y casos que ha­
blan pasa,lo por sus manos, los cuales solía contar con tanta puutua.­
lidatl y firmez:i de memoria en los nombres, tiempos y lugares, quo 
ponía admiración á los que le oían. 

0ouforme á esto, su doctriua fué solidísima y gravísima en los ser­
mones que predicaba al pueblo y en las pláticas espirituales á los 
uuestros. Los sermones eran llanos ele estilo en las palabras, porque 
toda la fuerza la ponía en las razones, las cuales eran tan vivas y efica­
ces, que convencían los entendimientos y aun los violentaban . .A. cs~e 
propósito dijo una persona honrada, en cierta ocasión: «Yo no voy á 011~ 
al P. Plaza, porque si le oigo me hallo obligado á, vender la, vajilla 
para repartirla á los pobres, y por otra parte, no me hallo con esfuerzo 
para hacerlo, y asi tengo por mejor no oirlo.,, En sn doctrina insistía 
siempre en que aada uno acudiese á h\ obligación de su est'ltlo y ofi­
cio, y declaraba {L meuuclo el modo con que se deben hacer las cosas 
más ordinarias y caseras que están á nuestro cargo, poniendo en esto 
el aprovechamiento y perfoccióu, y no en otras cosas extraordinarias. 
Y á un Padre grave dijo, poco antes que muriera, que por este camino 
había acertado, porque desde que era mozo platicó cosas serias y de 
sustancia. Estas sacaba el P. l'laza de los Santos Padres, que tenía 
muy leidos y apuntados. Aunque Sil particnlar estudio era en la ora­
ción, adonde comunicaba con Nuestro Seiior todos sus conceptos, ac­
tuando dentro ele sí y ejercitando por la obra lo que había de predicar­
y enseiiar con la palabra. Y así apenas se halla entre sus papeles 
sermón ó plática suya enteramente escrita, sino apuntada en pedazos 
de papel, y comuument-0 en cubiertas de cartas; que no es pequeño tes­
timonio del amor que tenía á la santa pobreza. Cuando Nuestro Señor 
le daba algún extraordinarfo sentimiento acerca de alguna virtud ó 
punto de espíritu, hacía, particuhir memoria <le ello, el cual comunica­
ba á los nuestros, unas veces en escrito y otras en pláticas, que bacía. 
á los que gustaban de oirle. Con esto tuvo tanta facilidad en predicar 
Y platicar, que elijo él á una persona que el recogerse para el sermón 
ó plática, no era tanto para pensar lo que había de decir, como lo que 
n_o había de decir; por ser tanto lo que se le ofrecía, que era necesa­
rio cebar aparte lo que por entonces fuera demasiado. Mayormente 
en los misterios <le Jesucristo Nuestro Señor era maravillosa su fecun­
didad, nacida de la continua meditación que de ellos tenía. En cierta 



ocasión <lijo quti su oración de todo el afio era un círculo, comen111 
do unas veces de sí y acabando en Crist.o, y otras a.l contrario, co111e1¡1 
~ando en Crist;o y revolviendo sobre sí mismo. 

De aqu( le vino aquel espíritu de mortificación en que se ejercitó; 
eontinuamente de esto escribía, de est;o predicaba. y esto aconsejaba 
en sus pláticas familiares y conversaciones, éste tenía. por esJlirita 
seguro y propio ele la Compañia, j nzgantlo por sospechosa la. oraci6a 
que no se acompañase con la mortificación. En esto insistía 11ieodt 
Superior y no consentía que los nuestros guiasen por camino de reve­
laciones á las almas, ni él quiso tratar ordinariamente con persouaa 
tales, si no venían con ánimo ele seguir el camino más llano y segare 
de la mortificación. Todo el tiempo que pudo bajar al refectorio, tuvo 
eRpecial cuidado de hacer en él algu11a penitencia de rodillak, ó di­
ciendo su falta en la observancia de las reglas, y mientras tuvo salud 
usó penitencias exteriores, y cuando por sus enfermerla<les se veta 
impedido para hacerlas, decía á Nuestro Señor: dad vos, Señor, ladia­
ciplina, que yo <liré el miserere; y tenía por m~jor peuitencia y mor­
tificación la que Nuestro Señor daba, llevándola con paciencia. y re­
Rignación en la voluntad de Dios, que la que solemos tomar por nuestra 
deToción. Porque en estas hay algún peligro ele amo1· propio y no en 
las otras, y conforme {i este sentimiento le dió Nuestro Señor el ejer­
eicio, porque sus trabajos fueron grandes, de suerte que se pudo decir 
como lo dijo una persona muy grave: que Dios Nuestro Señor dió 
-este Paclre á la Compañía, y más principalmente á est¡¡, Provincia, Ut 
posteris daretur exemplum patientire sie11t beatus Job, porque dejando 
aparto los muchos caminos que ancluvo en servicio de la. misma Com• 
pañía, tres veces á Roma, al Perú y á. esta Nueva España, visitando 
Provincias tan extendidas, y por caminos tan ásperos y despoblados, 
Rus enfermedades y dolores, fueron casi perpetuos. Tn vo fríos y ca• 
ienturas más de 20 años, sin que por ello dejase las ocupaciones del 
gobierno y trato de espfritn; era muy molestado ele ventosidades y do• 
lor ele hijada¡ y los lG últimos aüos ele su vida padeció grnvísimos 
dolores de gota, la cual finalmente le acabó, habiéndole tenido casi 3 
aiios continuos tullido en la cama sin poderse menear en ella, ni vol­
verse á nn lado ni á otro, sino siempre <le eRpalclas. Y esto ponill ad• 
miración á, toclos, y cómo fuese posible naturalmente durar tanto en 
esta postura, sin haberse deshecho las carnes ó llagado el cuerpo. 
Hacía que le vistiesen algunas veces, y que Je llevasen en una silla á 
la Capilla de los enfermos para oir Misa, padeciendo en esto graves 
dolores, por cumplir cuanto le fuese posible con el precepto de la Igle• 
sia. Guardó también estrecbísimamente las cuaresmas y los demás 
días ele obligación, absteniéndose de carne, en tauto que, diez días 
antes que muriese, preguntó si era viernes para no usar de comida de 
enfermo el que por horas se estaba mlll'iendo. De manera que los 3 
años últimos y más trabajosos de su vida, aunque estaba en la cama, 
comió lo mismo que en el refect.orio se servía á ht comunidad, y aun 
con peor sazón, porque por falta de los dientes se tardaba mucho en 
la comida, y se le enfriaba, y con esta incomodidad y otras en este 
género pasaba este siervo de Dios no sólo con paciencia, sino con ale• 
gría, disimulando algunas de ellas, porque no recibiese pena. el Herma• 
no que le acudía. Dijo casi siempre las horas canónicas ayudándose á 
ratos ele quien le volviese las hojas del Breviario, por tener él las ma• 
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1108 gafüsé impedidas, y ernen esto tan exacto, que el día que le dieron 
la Extremaunción, estaudo medio dormido y casi füera de sí, se le oía 

4ne rezaha de memoria las boras menores por tan largo rato, que se 
entendió las acabó de rezar todas. Pero sobre todo, edificó la pacien­
cia con que llevaba el usar de manos ajcuas para llevar la comida. á 
la boca, y en todo lo demás que había menei;ter. Y cnanclo le habían 
de menear ó al sentar en la cama, aunque tau recios los dolores, que 
, veces le hacían dar gemidos, pero uunca se indignó con el que con 
menos tiento lo meneaba ó movía, y cuando mucbo decía: «Dios le per­
done, Hermano, qué haceY» Preg1111táudole estos últimos días si de­
aeaba ya morirse por acabar con tantos trabajos, respondió: que no, 
aino pedirlos más y mayores; otra ,·ez dijo á la misma p1·eguuta que 
,leseaba mncho ver {t Dios, pero qne no se acabasen los dolores. 

Procedía esta paciencia de su gra utle humildad y conocimiento pro• 
pio,enqueprofnudamente meditaba; acerca de lo cual dijo(L un llerma. 
110 nuestro, que cuando se desvelaba de noche y le afligían Mt!-1 <lolores, 
se recogía dentro de sí y pensaba en los del infierno, y que tocando la 
cama con sus manos gafas y adoloridas, como las tenia, clecia: «Es 
poaible que ésta es cama. y estas son sábanasT Y que no es fnego del 
infierno!, A que añadía: «merced es de Nuestro Señor tenerme aquí, 
pues merecía estar on aqnollas llamas.» Si en alguna cosa 111ostraba 
imlignación, era cuando sen tia que hacían de él alguna estimA-, y tal 
vez sucedió que estando medio ctormido el Padre, uno de los nuestros 
le besó la mano á hurtadillas, porque decía le comunicaba Nuestro Se­
ñor particular regalo y lágrimas cuando hacía esto; sintióle e1:1ta vez el 
Padre, y volviéndose á él con rostro grave ·y sentimicnt.o, le dijo: «Qué 
invención es esa, » Estando los Hermanos á solas con él, le prtguntó 
el uno con simplicidad poco recatada, si sabía la hora de su muerte. 
Y con estar muy caido y casi turbado el juicio, le re¡:;poudió mostri\ndo 
pena de la pregunta.: ,, no la sé;» y replicando el otro Ilermano que por 
humildad debía de disimularlo, r<'spondió: « dos veces digo que no la 
Bé.» Entre los dichos de San Pablo ( ele quien era especial devoto), . 
que tenia muy en la memoria y repetía muchas veces, uno era. aqnel: 
Veiait Jes11.s peccatores salvos facere, quorunt primus ego smn: y en otro 
lugar: Ego smn minimits A.posú>lorttm, qni non sum dignus vocari 
Apostolus quia, persecutus suni Ecclesiam Dei; y decía. que con estas 
palabras se consolaba y animaba; y ponía admiración que tan de ve• 
ras se diese al espíritu de compunción y penitencia un hombre tan 
P.nro y limpio de coneiencia, que dijo un Padre que lo cotlfesó algúu 
tiempo, que siempre quedaba con escrúpulo de haberle ciado la abso• 
lución sin bastante materia, y si le pedían alguna de la vida pasada, 
mostraba pena; pareciéndole que era muy bastante material:~ que de 
presente daba. Tal era la luz y sentimiento que Nuestro Señor le CO· 
municaba y la delicadeza de su conciencia. Pero en esta virtud de su 
propio conocimiento y desprecio, no se pudo tecir más de que suma. 
yor estudio y más continuo cuidado fué siempre humillarse, y desha­
~r~ y esconder, cuanto le fué posible, los grandes favores que de la 
d1vma Mano había recibido. 

Mas como Nuestro Señor es fiel á sus amigos, tuvo su Majestatl á 
ear~o el acreditarle, no sólo en nuestra Compafiía, adonde siempre fué 
t.emdo en grande veneración, así de los superiores que lo gobernaron 
como de los súbditos á quien él regía, sino también cerca. de los Pre-

TOMO ll.-6. 
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lados eclesiásticos y gente gravísima, que le tenjan por oráculo en sua­
dudas, así de espíritu como de gobierno. El Arzobispo de Granada­
D. Pedro Guerrero, llamado con razón el santo, no hacía cosa sin 811 
consejo, y se hallaba tan l,ieu en todo género de negocios que ocu­
rrían, que solía decir el santo Arzobispo qne con esta Plaza, aunque 
pequcfia ( porque era pequeño de cuerpo), hallaba todo lo que babia 
menester. 

Con el P. Maestro Avila tuvo muy estrecha. familiaridad, porque 
fueron muy semE>Jantes sus espíritus; tanto que algunos sermones ó 
pláticas de importancia que J1abía de hacer el P. Plaza, se las pedía 
al P. Maestro Avila-, el cual se las enviaba y asentábanle tan bien, 
como si el espíritu del que las hizo, y la hoca del que las pronunciaba, 
fueran de una misma persona. En el Concilio Provincial que se cele­
bró en la ciudad de México, 18 años antes de su muerte, se halló el 
P. Plaza á las consultas de los Prelados, haciendo todos mucha estima 
de su parecer. De este Concilio resultó, que el mismo Padre hiciese 
aquel catecismo de los niños qne comunmente ha corrido en la Nueva 
España. Pero en este trato ele Prelados se le notó una cosa de grande 
edificación, que fué, haber sido tan desinteresado y desnudo de sus 
comodidades, que nunca les pidió cosa alguna, para sí, ni para persona 
que Je tocase, ni se entrometía en negocios seculares que de muy lejos 
pudiesen parecer ajenos de nuestro Instituto. 

No sólo en vida, sino también en muerte, honró Dios áestesu siervo, 
porque no obstante que él alcanzó de su Majestad ( según piadosa­
mente se entendía), que su muerte fnese tan llana y común como había 
sido á la primera vista su vida, llevando hast..'1 el fin el camino ele hu­
mildad y desprecio de sí mismo, por donde con tan gran tesón había 
caminado; con todo eso, luego qne murió, se comenzaron en cierta 
manera á sentir los resplandores ele la gloria de que su alma gozaba 
en el cielo. Y tomando esto un poco más de atrás, sucedió que apre• 
tan<lo los fríos <lel invierno comenzó el Padre á sentirse más fatigado 
ele los dolores de la gota, que según se entiende se le entraüó adenko 
y se le subió á la cabeza; "º podía, comer, parte por el dolor que sen­
tía en las quijadas y garganta., y parte p0t' tenor postrado el apetito. 

Enfl.aqnecióse en gra n manera, quedando la piel sola pegada á lo& 
huE>sos; sintió el Padre que ya se iba acabando su vida, y así, 20 clías 
autes de st! muerte, llamó á un Paclre con quien solía coufesarse al• 
guuas yeces, y confesóse con él, más de e8pacio gne solía, <le manera 
que de las circnnstancias de tiempos y lugares, coligió el confesor que 
era co,&sión general la. que 1.Jacía; pero fué tau ligera que le absolvió 
con escrúpulo de si era suficiente materia ( siendo el confesor dile• 
rente del que arriba se dijo, había. tenido el mismo escrúpulo). ~ 
Domínica tercera del Adviento se le dió el Viático, y ese mismo cl1a 
por la tarde se le administró el Santo Oleo, {t lo cual él estuvo muy 
de8pierto y sobro sí; y en l1ahiéndole recfüido, dijo: e< gracias á Nuestro 
Señor, que lm sido servido de que se haya padecido algo hasta ahora 
para ~foTia suya, Sit nomen Dumini be11ediotmn,» y pre.gnutaudo poco 
después quiénes eran los que estaban allí, le dijeron que unos Her• 
manoa, y él, como por última despedidii, dijo: «Uios les beudigii para 
que le sirvan y le alabemos.» Crecieron los dolores y flaqueza en aqn& 
llos seis días, hasta el sábado siguiente, día del Apóstol Santo Tomá:9, 
en que entre diez y once de la noche, estando presentes los nuestros, d1ó 

lll es¡>iritu al Creador, año de 100~. Y fué á recibir en la eterna bien­
aventuranza el premio y galardón que Nuestro Señor le tendría apa­
rejado á este su _fidelísimo siervo, qne ctm tan constante perseverancia 
le procuró serva· por _todo el d\scu:so de su santa vida, y sufriendo 
por su amor con admirable pac1enc1a tan continuados dolores. 

Cuando á la mañana por el doble de las campanas se entendió 1a 
muerte de este santo Padre, aungne había estado encerrado en casa 
por sus cont_i~uos achaques sin salir de ella, por tiempo de 10 años y 
solamente v1s1tad~ de algun~s personas sus devotas é hijos espiritua­
les, y de los demas _d~ la ciudad, apenas era conocido; pero eso no 
obstante, por la 11ot1cia que se tenía de per~o.na tan espiritual, pru­
dente y sant~, füé mu~h~ el concu~so ~e rehg1osos y personas princi­
pales d~ la mudad y ~ablldo ecles1ástico que concurrió á su entierro. 
La Capilla cl_e la Iglesia mayor quiso venir por su devoción á hacer 
el oficio, y vmo mucha gente á una pieza alta adonde estaba el cuer­
po, y era de particular con~uelo ver la devoción y lágrimas eón que le 
b~bau las ma~os y l_os pies, y aun le cortaban lo qne buenamente 
pod1an del vestHlo. N1 faltó en este tiempo uu pintor devoto que por 
la mucha_ es!ima y particular ~fi.ción que tenía á este sant~ Padre, 
sacó en chbuJo su retrato, pareciéndole que por todas las vías po~ibles 
debía p~rp~tuarse la mem?ria de varón tau insigne; y una. persona 
grave auathó, que este entierro no se había de celebrar con lutos si­
no con flores, Y.~arecióndoles_ bien el aviso á muchos Hermanos que 
te~íau más 11otic1~ de ~u santidad, le rodearon de ellas y de azucenas, 
quizás~º?- más m1_ster10 del que entonces entendieron, porque según 
ba11~a11~1s1ma~ C?nJeturas que para ello se tuvieron, conservó siempre 
la hmp1eza v1rg111al en su alma y cuerpo, y entre las seüales exterio­
res que confirmaban esto, una fué, que 16 horas después de muerto 
tenía las manos más flexibles que cuando estaba vivo, en lo cual re­
pararon mucbos:, porgue_ con los continuos corrimientos y dolores ele 
lago~ se lA hab1an torcido y anudado los dedos, y secado, de suerte 
qu~ srn mucha foaldiid no se Je pudieran descubrir las manos para el 
entierro; pero proveyó Nuestro Seüor de qne á la llora de la ruuertese 
leextcucllcsen las cuerdas, y no sohimente se hiciesen tratables las ma­
nos Y <lec)os, siuo también que quedasen tau blancas y trasparentes 
qne convul~bau á q~e las b_esasen. Otra seíial de incorrupción f'ué qu~ 
cortándole a_~ste mismo tiempo una uiía, qne tenía, creciua, y encar­
nái!dole la tiJera algo en el dedo, le salió de él sangre viva y como 
reciente. 

~a_só_se el cuerpo á la igl~sia _con una muy solemne procesión de 
r~),giosos Y otra gente ccles1ást1ca, todos con candelas encendidas· 
dJJose el nocturno con solemoilla<.1, y eutre tanto tenían muchos de lo~ 
~.uestros rodeado el cuerpo, del cual 110 querían iipartarsc ese poco ele 
c~mp~ que les restaba. para gozar tle tan npat:ible vista, qne lo era mu-

o_, auu más qne cuautlo estaba viv.o. La gente se"lar hombres y 
mnJeres, no cesaban en este ínterin de besarle los pi~s y' mauos y to­
carle el rostro con sus rosarios y paíinelos. Pero al tiempo de ponerle 
:;

1 la sep~:tn~·a,, fné mucho m~yor la apretura, y codicia <le iilca11zar 
b{tna pie11tl,1 suya, y no hacia esto solo la gente vulgar sino t-,m. 
a{ ~ la grave, reli~iosa y letrada, qne cou más ansias proc,;raba t~car 
al ~u~~po ~ <le,spoJarle de sus VE'st1dos, te11iéndose por dichoso f'l que 

canz,lba algun pedazo de su pobre sotana ó medias calziis. Y aun 
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l111ho <loctor en 'l'eoloofa y cated1·ático 1le prima que se entró en el 
mismo hoyo de la sept~ltura para recibit· 6)1 sus ?razos el venerable 
c·nerpo para depositarlo en ella, y le pareció que iba muy pagado por 
este oficio con un zapato qne hubo á las manos, y los que rnás no po­
dían se contentaban con las flores que habían tocado al cuerpo. De­
positóse delante (!el altar mayor en una caja de madera con cal que 
-en ella se echó adonde reposa en paz, espera u do el dichoso tiempo en 
<¡11e ha de res'ucitar á nueva y gloriosa villa, cnyremio ele l_a larga 
muerte que padeció y de los raros ejemplos de virtud qne deJó á sna 
Hermanos. . 

Murió este Rnnto varón por Diciembre., aiío <lo 1603, y no deJaremos t 
de aiiadir r1quí qne tengo en mi poder una eRpiritualísin~a carta suya, 
escriUt de 10 años antes de su muerte, <le la Nueva rnspana, al P. J~1an 
de Cañas eu Amlalucía, también insigne Yarón, en la cual le escr1bfa 
que se ejercitaba en el mismo anhelo que tenía Sau Pabl_o, cuando de-
cía: 011pio dissolvi et esse cmn Ohrist!'; y en ese ª!llºr, <ltce, pretendfa 
imitar al sauto Apóstol, que es lo fino de la candac~,.adondo llegan 
los grand.es santos. Diciendojuntam~n~~l muy esp~ntnal y~erf~to 
varóu que á ese fin enderezaba sus eJermc1os ele oramón y pemtenc1a, 
on los cuales podemos decir que se empleó toda su vida. Y pues fue-
1ron tantos y con tan grande tesón ejercitados, los años que empleó 
,el P. Plaza en pretender ese alto grado de perfección, bien e~ ~e en­
tender que se lo concede~ía pios, y que ~n efecto ~o consegum~, de 

~que dieron testimonio los ms1gnes y contm_uados eJemplos de_ virtud 
.que dió todo el tiempo de &u prolougacla vida. Y porque habiéndola 
. acabado de escribir el P. Eusebio Nieremberg, afia.de algunos conse­
,ijos y documentos espirituales muy acertados de este grande ~a~tro 
-de espíritu, los juzga~os por dignos d~ po?er aquí, y sou los s1g01en­
, tes· Nunca decir gramas vanas.-Demr bien de toclos.-No porfiar 
•-mu~ho.-Entre muchos hal>lar poco.-No remedar á otro, ni hacer 
!burla de cosa que diga ó haga.-Hacerse to«lo á todos.-Nunca ~a­
blar de cosa suya de que se le pueda _seguir Ioa.-No s~r eutromet1do 

•ni fácil en dar su parecer.-Descubnr todas las tentaciones al Supe· 
•rior.-Andar siempre en la presencia de Dios.-Imaginars~ siempre 
-siervo de todos.-Y en los otros considerar la persona de Cristo Nuea• 
·tro Señor.-Nunca dilatar cosa buena para otro clía.-Nunca hacer 
(}osa por vanagloria, sino por solo Dios.-Echar toda~_las eosas _á bue• 
·na parte.-Rogar todos los días por toda la Comp_ama, y particular-
mente por el Padre General, y por los otros supcmores, y por los ofi­

,·ciales de a_q,wl Colegio en que vive. 
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CAPITULO XIV. 

VIDA, VIRTUDES Y DICHOSA :llUER'l'l.I 

DEL DEVOTfSIMO P. ANTONIO ARIAS, LECTOR DI~ 'l'k:OLOGÍA 

DE LA. CO:UPAXÍA. DE ,Ti,:sús. 

• § I 

De fo admirable ju11ltt que en el P. Aria8 l'C8plan<iel'i«í de si111tidalfl 
y letras. 

Uuo de los varones más sciialados que con el ~jemplu tle sautithu1 
y letras ilustraron nuestra Provincia de :Nueva España, y eu especial 
nuestros estudios clel Colegio de l\Iéxico, fué el P. A11touio Arias; de 
cuyos juveniles aüos y virtudes que en ellos e.jercitó uu tan i11signe 
varón en letras y perfección religiosa, sólo hallo que decir lo que se 
puede sacar del tenor de vida y c-jemplos que <lió «le escl:uecülas vir­
tudes los años que vivió en nnestra Proviucia de :N ue,·a ~spaiia, que 
fueron trece, de los cuales, los más se ocupó e11 lecl' las facultades que 
en nuestro Colegio de ~léxico se profesan, y eu otros minii:;terios, acom­
pañándolos siempre con exeeleutísimos ejercicios «Je pe1-fección rel>-­
giosa. Y esta admirable junta de sabiduría, co11 insigne religión y vir­
tud resplandeció de suerte en este santo varón, qne no hallo mejor· 
modo de esc1-ibir su vida, qnejnntáuclolas y dcclarnn<lo el modo COll, 

que las hermanó, y ejercitó basta sn muerte. La f,wnltatl en cuya lec-. 
tura más tiempo se ejercitó, fué en la cátedra tle víspel'as de Teolo­
gia á que afia día el cnidar de la Congregación ma.ror de clérigos y 
gente letrada, y juntamente el oficio de l'l'efecto tle las cosas espiri­
tuales eu uuestro Colegio; á que también sejuutaba d trnto y comu­
nicación de los prójimos en común y en particular, en orden al bien y 
aprovechamiento de sus almas. Y acudía este fervoroso var611 á, todas 
estas ocupaciones con tanta entereza y puutuali,lacl, que parrcía es­
tar todo en todas, y todo en particnlar ell cada uua lle ellas. Porque 
siendo de suyo tan graves y de tauto peso, qne cmla m1a por sí pedía 
un hombre entero, 1rnestas sobre sus hombros, 110 flaqueaba u un ¡mu­
to, antes parecía que ca<la <lía iban en mayor creci111ieuto, eclrnudo 
Nuestro Señor en todo aquello en que ia;n sie1-yo ponía mano t>rl la tie­
rra, su bendición desde el cielo. Y auucp1e es wrdad que pl'ocuraba 
siempre con su grande lnuniltlatl encubrir lo mucho bue110 qne así en 
lo natural como eu lo sobrenatural de virtud, inge11io y letras tenía 
Dios depositado en él, poniendo toda su perfección t'll la eutera ob­
servancia de las reglas, así las comunes que á todos tocan, como las 
particulares en que con grnnde satisfacción la obediencia lo tenia em­
pleado; pero no pudo encubrir tanto su lrnmil<la«I , que l:'11 las ocasio­
nes no diese muestras ele sí su grande y ayentaja«Io eauclal y talento. 

Fué muy seiialado en todo género ele letras, así e11 la~ l111rnn11as co­
~o.en las divinas, y rnnchos afíos después qne lrn hht «I,~jatlo las de la­
tinulad, em tan eminente en ella, que las cosas 111/í~ ~raw~ y pú.ulica.s. 


